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			Soy una novia. Soy una esposa.

			Me emociona saber que mi vida ha comenzado hoy, pues hoy he dejado de ser Astrid Grandville.

			Soy la señora de Collin Poole.

			Cuando nos conocimos, hace apenas un año, me enamoré. Me enamoré no solo de su hermoso rostro y su espléndida figura, pues su gemelo, Connor, posee los mismos atributos. Me enamoré de sus risueños y penetrantes ojos verdes, de su voz de tenor, de su tenaz inteligencia.

			Me enamoré de su ecuanimidad, de su conocimiento del mundo, de su risa fácil, de su entrega a su familia y a la empresa que levantaron.

			Mi esposo es constructor naval, como lo fue su padre antes que él.

			Conocí a Arthur Poole muy brevemente, pero lloré su pérdida cuando una caída de su caballo se lo llevó de este mundo.

			Ahora los hermanos llevan el timón de la empresa que su padre fundó.

			Pero no hoy. Hoy es un día de fiesta para todos en Poole’s Bay y en el hogar que su padre construyó hay música y baile, comida y vino, amor y risas.

			En este agreste acantilado sobre el ancho mar donde Arthur levantó su imponente castillo de piedra, mi amado y yo fijamos nuestra residencia de hoy en adelante.

			Llenaremos nuestro hogar de hijos, de hijos fruto del amor. Quizá esta noche, nuestra noche de bodas, engendremos esa primera chispa de vida.

			Arabelle, mi queridísima amiga, una amiga que se convertirá en mi cuñada cuando Connor y ella contraigan matrimonio en otoño, me preguntó si estaba nerviosa ante la perspectiva de llegar como doncella —igual que ella— al lecho nupcial.

			No. Oh, no, estoy ansiosa, ansiosa por saber qué hay más allá de los besos que tanto me caldean la sangre, que tanto avivan mis pasiones.

			Os venero con mi cuerpo. Cumpliré mis votos matrimoniales, hasta el último de ellos.

			Ahora me miro al espejo en lo que será nuestra alcoba, ya desposados, y veo a una mujer muy diferente a la muchacha de antes.

			Veo el cabello al que Collin llama seda de sol recogido bajo una corona de rosas con un velo corto flotando por detrás, tal como mi madre especificó. Contemplo el vestido blanco por el que tanto me preocupé. También flota, como yo quería, desde el lazo de seda que ciñe el talle alto.

			Por mucho que diga Collin, sé que no soy ninguna belleza. Pero sí agradable a la vista, en especial hoy, cuando la doncella se convierte en mujer y la novia en esposa.

			Veo el brillo del anillo que me regaló cuando pidió mi mano, cuando dijo: «Os amo con todo mi corazón. Mi querida Astrid, jamás amaré a otra, pues os amaré hasta el fin de mis días, e incluso después de que la muerte se me lleve».

			Ahora ese brillo, esa promesa, ese símbolo está en mi mano derecha, y la alianza de oro, el círculo que jamás termina, en la izquierda.

			La mujer en la que estoy convirtiéndome lo amará hasta el fin de sus días, e incluso después de que la muerte se me lleve.

			Ahora, tras estos breves instantes de serena reflexión, he de regresar a la música, al baile, a la celebración que Collin insistió en que señalara este día.

			Bailaré con mi esposo. Abrazaré a su familia como propia, pues lo es. Mientras los gaiteros tocan, celebraré este primer día de la larga vida de felicidad que construiremos juntos.

			O eso creía.

			Me giro para darle la bienvenida cuando entra en la habitación. Me resulta ligeramente familiar, pero, sin mediar palabra, se abalanza sobre mí. Veo el cuchillo fugazmente antes de que me lo clave.

			¡Ay, qué dolor! Jamás lo olvidaré. Mi estupor cuando la hoja se hunde en mi carne, una, dos veces. Y otra, y otra.

			Me tambaleo hacia atrás, incapaz de gritar, incapaz de hablar cuando ella deja caer el cuchillo a mis pies.

			—Jamás será tuyo —dice—. Muerta la novia, sé que él vendrá a mí. Vendrá a mí o, por tu sangre sobre mi lengua, novia tras novia se reunirá contigo en la muerte.

			Horrorizada, observo cómo lame mi sangre de su dedo. Al desplomarme, me quita la alianza.

			Y este acto es en cierto modo peor que el dolor.

			—Un matrimonio no es un matrimonio hasta que se consuma. Solo eres una novia, perdida para siempre. Maldita seas, Astrid Grandville.

			Me deja ahí, agonizando en el suelo, cerca del lecho nupcial que jamás compartiré con mi amado. Pero mi anillo de bodas, mi alianza… ¿Cómo voy a abandonar este mundo sin él?

			La mancha de sangre se extiende sobre el blanco de mi vestido de novia al tiempo que esa necesidad imperiosa me insta a incorporarme. Retorciéndome de dolor, avanzo tambaleándome hasta la puerta. Mis manos, resbaladizas por mi propia sangre, forcejean para abrirla.

			He de encontrar a Collin. He de recuperar mi anillo. Con este anillo os he hecho mi juramento. Se me nubla la vista; cada respiración es un tormento.

			Alguien chilla, pero el sonido procede de otro mundo. Un mundo que estoy abandonando.

			Lo veo, solamente a él porque todo lo demás se desvanece: la música, los bonitos vestidos de gala y chalecos, los rostros que se desdibujan, los gritos que se apagan.

			Él acude raudo a mi encuentro, gritando mi nombre. Me sujeta entre sus fuertes brazos al tiempo que las piernas me fallan.

			Quiero hablarle. Mi amor, mi vida. Nos han arrebatado la alianza, la promesa de una larga vida de felicidad.

			Noto sus lágrimas sobre mi rostro, y percibo el miedo y el dolor en esos penetrantes ojos verdes.

			—Astrid, mi amor. Astrid, no me dejes. No me dejes.

			Mientras todo se desvanece, pronuncio mis últimas palabras, hago mi promesa con mi último aliento:

			—Jamás lo haré.

			Y no lo he hecho.
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			En la actualidad

			 

			Planificar una boda era una auténtica locura. Sonya llegó a la conclusión de que, una vez que asumías ese hecho indiscutible, te ponías manos a la obra y punto.

			Si por ella fuera, pasaría de montar un circo semejante. Se compraría un vestido fabuloso al que de hecho pudiera sacarle partido e invitaría a la familia y a los amigos íntimos a una celebración en el jardín trasero. A una ceremonia breve y entrañable, y después a desmadrarse en un fiestón por todo lo alto.

			Nada de ostentación ni formalidades, ni agobios ni cursiladas, solo diversión a raudales.

			Pero Brandon quería que todo fuera ostentoso, formal y cursi.

			De modo que ella tenía un vestido fabuloso —que había costado el equivalente a dos meses de hipoteca— y lo luciría apenas unas horas antes de llevarlo a la tintorería y ponerlo a buen recaudo en una caja.

			Habían reservado un elegante hotel en Back Bay para una lista de invitados que superaba los trescientos y podría rozar los cuatrocientos antes de enviar las invitaciones.

			Ella las había diseñado; después de todo, se ganaba la vida como diseñadora gráfica. Aunque, claro, Brandon también había intervenido. Puede que las invitaciones al final fueran más formales de lo que ella imaginaba, pero eran preciosas.

			Habían gestionado el tema del recordatorio de fecha meses antes, y pasado casi un día entero con un fotógrafo para las fotos del compromiso.

			A ella le habría gustado darle un toque a un amigo para que hiciera unas fotos informales, unas fotos desenfadadas, divertidas. Y tenía que reconocer que le había sentado mal que Brandon impusiera su veto absoluto ahí. A pesar de ello, las fotos eran bonitas.

			Sofisticadas. Un anuncio sofisticado y elegante para la pareja perfecta y feliz que asciende en los escalafones sociales.

			Habían tardado lo que se le antojaron días en diseñar el menú, formal, por supuesto. Luego la tarta. Ella era golosa; estaba convencida de que algo le pasaba a cualquiera que no le gustara el dulce.

			Pero, por Dios, ¿quién iba a saber que la elaboración de una tarta nupcial —los sabores, los rellenos, el diseño, los pisos, la cobertura— podían convertirse en un estudio sobre la frustración?

			Ahora lo sabía.

			Y eso sin contar los pastelillos con las iniciales de los dos por encima.

			A eso se sumaban las flores, la música, los planos de mesa, los colores y las temáticas, pese a la eficiente y sumamente paciente planificadora de bodas. En resumidas cuentas, una pesadilla.

			Estaba deseando que todo terminara.

			Y es probable que eso la convirtiera en un bicho raro.

			¿No se suponía que las novias querían ese trajín y esos quebraderos de cabeza? ¿No quería una novia que el día de su boda fuera especial, único, de cuento de hadas?

			Ella sí que quería que fuera especial, único y, por encima de todo, que vivieran felices y comieran perdices.

			Pero…

			Esos peros la habían estado agobiando en el transcurso de las últimas semanas. Pero no le daba la impresión de que fuera su día, su día especial, único y maravillosamente emocionante. En absoluto. De alguna manera se le había ido totalmente de las manos. Cuando se recordó a sí misma que también era el día de la boda de Brandon, y que él también tenía algo que decir, cayó en la cuenta de que en realidad él lo estaba diciendo todo.

			Nada reflejaba la idea o los deseos de ella; claramente reflejaba todos los de él.

			Y si la idea y los deseos de cada uno eran tan radicalmente diferentes, ¿eso no significaba que simplemente no encajaban?

			Si le daba muchas vueltas a eso, se preocupaba. Igual que se preocupó cuando pasaron tres sábados buscando casa y él se empeñó en comprar un casoplón en un residencial moderno y elegante cuando ella prefería una gran casa antigua con carácter.

			Pero…

			Si no le daba muchas vueltas a eso, si recordaba los últimos dieciocho meses en pareja, no encontraba ningún motivo para preocuparse.

			El día de la boda tan solo era un día, y ¿por qué no iba a tener Brandon el bodorrio que quería? ¿Y una casa? Lo que se ponía dentro es lo que contaba. Llegarían a un acuerdo, y la convertirían en un hogar.

			Son los nervios por la boda, dijo para sus adentros. La cruda realidad se estaba imponiendo. Y ella tenía la prueba —literalmente— en la prueba de la invitación de boda que llevaba en el bolso.

			Asumiendo su nerviosismo, canceló la cita con la florista —no podía hacer frente a eso— y se dirigió a su casa.

			Dispondría de un par de horas de tranquilidad. Brandon tenía que ocuparse de algo relacionado con el novio, de modo que ella estaría a sus anchas hasta que regresara.

			Decidió que, a su llegada, abrirían una botella de vino, revisarían la prueba de la invitación de boda, la dejarían lista, y después ultimarían la creciente lista de invitados. Encargarían las invitaciones y santas pascuas, ya que él había contratado a un calígrafo para escribir los nombres de los invitados.

			Algo que podría haber hecho ella, pero, ojo, no tenía nada que objetar al hecho de ahorrarse escribir un par de cientos de invitaciones.

			Sorteó el denso tráfico del sábado en Boston con las ventanillas bajadas y la música alta. Pensó que, en ocho semanas, el otoño, su estación favorita, traería consigo una explosión de color. Y que todo esto sería agua pasada.

			Tenía veintiocho años, en breve cumpliría veintinueve y llegaría al final de otra década. Estaba preparada para echar raíces, para crear una familia. Y, en ocho semanas, se casaría con el hombre al que amaba.

			Brandon Wise: listo, talentoso, romántico. Un hombre que se lo había tomado con calma y filosofía ante la renuencia de ella a la hora de mantener una relación con un compañero de trabajo.

			Él la había conquistado, y ella había disfrutado dejándose conquistar.

			Rara vez discutían. Él trataba con muchísimo cariño a la madre de Sonya, y eso era importante. Disfrutaba en compañía de los amigos de ella, y ella a su vez en compañía de los de él.

			Por otro lado, se le ocurrían muchos aspectos en los que diferían. Él no se cansaba de ir a cócteles, a cenas, a inauguraciones de exposiciones de arte —al evento social que fuera— todas las noches. Y ella necesitaba espaciar esas cosas, pasar ratos tranquilos en casa.

			Él tenía más zapatos que ella, y eso que a ella le gustaban los zapatos.

			Cuando él hablaba acerca de comprar una casa, sacaba a colación el personal de mantenimiento de zonas verdes, mientras que ella se imaginaba cortando el césped y plantando un jardín.

			Pero ¿quién quería casarse y vivir con un clon?

			Las diferencias aportaban variedad.

			Cuando aparcó, se arrepintió de haber cancelado la cita con la florista. Debería haber ido. Las flores, como el dulce, deberían ser motivo de felicidad.

			Lo compensaría preparando algo para cenar.

			¿Un ardid para eludir la sugerencia de salir a cenar?, se planteó mientras caminaba hacia su dúplex adosado. Tal vez, pero al llegar a casa él se encontraría la cena en el fogón junto con una botella de vino, y eso era un chollo.

			Cenarían, beberían y ultimarían la puñetera lista de invitados.

			Se quitarían un peso de encima poniendo una gran marca de verificación en la columna de tareas.

			Liberados de ese peso, podrían pasar la noche del sábado desnudos en la cama.

			Al abrir la puerta y entrar en el recibidor, oyó música. Y a pocos pasos, a la altura de la sala de estar, vio un zapato de mujer.

			Un zapato de tacón de aguja rojo.

			Puso el bolso sobre la consola, dejó caer las llaves en el platillo y se agachó lentamente para recoger el zapato.

			El compañero yacía de canto junto a la esquina que conducía al dormitorio, al lado de un vestido de vuelo sin tirantes blanco.

			La música de la habitación se dejaba sentir, una tenue y sensual melodía intercalada con los gritos ahogados y gemidos de una mujer.

			A Brandon le gustaba poner música durante el sexo, pensó con desgana. Hacía hincapié en ello.

			A ella le parecía un detalle encantador. Hasta ese momento.

			Dado que no se habían tomado la molestia de cerrar la puerta del dormitorio, saltó por encima del vestido y apartó de un puntapié la camisa y los pantalones de caballero.

			¿Quién iba a saber, pensó, que el amor podía apagarse como una vela con un soplo de viento sin dejar el menor rastro?

			Observó el trasero de su prometido empujando con ahínco contra la mujer que tenía debajo. La mujer cuyas piernas lo rodeaban por la cintura mientras gritaba su nombre.

			Sonya bajó la vista al zapato que aún sujetaba en la mano y a continuación miró ese trasero desnudo y traicionero.

			Al lanzárselo y acertar, pensó: «Oh, sí, eso le dejará una marca».

			Él se incorporó y se rebulló a gatas. La mujer dejó escapar un fugaz chillido e intentó taparse con la sábana, hecha un gurruño.

			—Sonya.

			—¡Cierra la puta boca! —espetó ella—. ¡Por el amor de Dios, Tracie, eres mi prima! ¡Formas parte del cortejo nupcial!

			Sollozando, Tracie tiró con más fuerza de las sábanas.

			—Sonya, escucha…

			—¡He dicho que cierres la puta boca! Estoy en medio de un maldito cliché. Vestíos y largaos. Los dos.

			—Lo siento. —Sin dejar de sollozar, Tracie recogió rápidamente el sujetador y las braguitas del suelo—. Yo…

			—¡No me hables! No vuelvas a hablarme en tu vida. Si tu madre no fuera mi tía, y alguien a quien tengo mucho cariño, te daría una patada en tu culo de zorra aquí y ahora. Cierra el pico y lárgate de mi casa.

			Tracie empuñó el vestido a la carrera y, sin ponerse la ropa interior, se lo metió por la cabeza. No se molestó en calzarse.

			Ni en cerrar la puerta al salir.

			—Sonya, no tengo excusa. Ha sido un tropiezo, yo…

			—Ya veo. Has tropezado, y tu ropa se ha esparcido sola por la habitación mientras caías desnudo encima de mi prima. Lárgate, Brandon. Puedes irte desnudo o ponerte algo primero. Pero lárgate de mi casa.

			—Nuestra —repuso él.

			—En la hipoteca figura mi nombre.

			—Cielo…

			—¿En serio te atreves a llamarme así? Como lo intentes de nuevo, juro por Dios que te parto la cara. He dicho que te largues.

			Se puso unos pantalones de algodón con desgana.

			—Tenemos que hablar. Tienes que calmarte para que pueda… ¿Dónde vas?

			—A por mi teléfono. —Fue a sacarlo del bolso—. A llamar a la policía para que te saquen de mi casa.

			—Vamos, Sonya —dijo, adoptando ese tono de «Eres tan adorable»—. No vas a llamar a la poli.

			Ella se quedó inmóvil, con el teléfono en la mano, escudriñándolo: un cuerpo de gimnasio, el cabello rubio apagado que las manos de otra mujer habían despeinado, las facciones delicadas y bonitas, y unos ojos azules para morirse.

			—Si de verdad no me crees capaz, es que no me conoces en absoluto. —Cogió el llavero de Brandon del platillo, sacó la llave de la casa y lo arrojó a la calle—. Largo.

			—Necesito zapatos.

			Ella abrió el armario de los abrigos, sacó unas chanclas de él y se las lanzó.

			—Apáñatelas, y vete o me pongo a gritar y llamo al 911.

			Él se agachó, cogió las chanclas y se las puso.

			—Hablaremos cuando te hayas calmado.

			—En lo que respecta a ti, a esto, en la vida.

			Cuando salió, ella cerró de un portazo y cerró el pestillo.

			Y esperó las lágrimas, la desesperación, el desconsuelo. Sin embargo, fue consciente de que nada de eso podía aplacar su ira.

			Bajó la vista hacia el teléfono.

			Caminó hacia el sofá, respirando hondo, y se sentó. Al ponerse a escribir un mensaje de texto, se dio cuenta de que le resultaba imposible debido al temblor de sus manos.

			En vez de eso, llamó.

			—¡Hola!

			—Cleo, ¿puedes pasarte por mi casa? De verdad, necesito que vengas ahora mismo.

			—¿Una crisis nupcial?

			—Algo así. Por favor.

			El tono de broma dio paso a la preocupación.

			—¿Estás bien?

			—No, la verdad es que no. ¿Puedes venir?

			—Claro. Voy para allá. Sea lo que sea, Sonya, lo arreglaremos. Dame diez minutos.

			«Ya lo he arreglado yo», pensó Sonya, y soltó el teléfono.

			 

			 

			Con la segunda copa de vino, Cleo se puso a dar vueltas por la sala de estar, a caminar de un lado a otro con sus largas piernas, con unos diminutos pantalones cortos blancos. Llevaba su mata de pelo rizado, del color de la miel tostada, recogido atrás al estilo de andar por casa.

			Sus ojos felinos echaban chispas.

			Cuanto más se enardecía, más se apreciaba la huella de su infancia en Luisiana. Y más se tranquilizaba Sonya. Esto, concluyó Sonya, es amor.

			—Qué cabrón. Qué cabrón, hijo de puta, embustero e infiel. ¿Y Tracie? Ni siquiera encuentro palabras lo suficientemente ofensivas. ¡Tu propia prima! ¡Y esa…, esa miserable zorra tetona estaba ayudándome a organizar tu despedida de soltera!

			—Ha llorado a moco tendido.

			—No lo suficiente. Ni mucho menos. Uy, uy, me va a oír. Ten por seguro que me va a oír. La muy zorra falsa.

			—Te quiero, Cleo Fabares. Eres la mejor.

			—Ay, cariño. —Cleo se dejó caer en el sofá de nuevo, dejó su copa de vino sobre la mesa y tiró de Sonya para darle un fuerte achuchón—. Lo siento. Lo siento muchísimo.

			—Lo sé.

			—¿Qué quieres hacer? —Cleo se echó hacia atrás y miró a Sonya con sus ojos color miel y largas pestañas—. Dime qué quieres, y lo haré. ¿Asesinarlo? ¿Decapitarlo? ¿Castrarlo?

			Por primera vez desde su llegada a casa, Sonya sonrió.

			—¿Usarías la espada samurái de tu bisabuelo Haruto?

			—Con mucho gusto.

			—Dejemos eso en la reserva.

			—¿Por qué no te pones a gritar o a dar patatas a algo? Yo tengo ganas de dar una patada a algo. Yo tengo ganas de darle una patada en los huevos a Brandon. Primero quiero comprarme unas botas militares para darle una patada en los huevos. Luego quiero ir a comprarme un puño americano para darle un puñetazo en la cara a Tracie. Pero eso es solo por mi parte —apostilló, y volvió a coger su copa—. ¿Tú qué quieres hacer?

			—Lo estoy haciendo. Sentarme aquí a beber vino y a ver a mi mejor amiga cabrearse y ponerse como una furia por mí. —Sonya cogió la otra mano de Cleo—. Ella ha llorado a moco tendido; yo no.

			—Si lo necesitas, aquí tienes mi hombro.

			—No. No estoy segura de en qué lugar quedo yo en esta situación. Ha sido como irrumpir en una escena de una película. La pardilla de la prometida pilla a su prometido y a una de las damas de honor desnudos en la cama.

			—Tú no eres una pardilla.

			—Bueno, lo he sido en esto, así que… Estaba sonando Video Phone de Beyoncé.

			—¡Venga ya!

			—En serio.

			Cleo hizo un sumo esfuerzo por contener la risa.

			—Perdona.

			—No pasa nada. Cuando pienso… Si no hubiera cancelado esa cita, si no los hubiera pillado…

			Ahora fue Sonya la que se levantó y se puso a dar vueltas por la habitación; sus piernas, enfundadas en unos tejanos tobilleros para hacer recados los sábados, se movían sin cesar. Mientras gesticulaba con la mano en la que sujetaba la copa de vino, se echó el pelo hacia atrás con brusquedad.

			Y se quitó con parsimonia el coletero para soltarse su larga y lisa melena de color castaño cobrizo.

			—Eso es lo que me revienta, Cleo. Lo que más me revienta, joder. Que habría seguido adelante, me habría casado con ese gilipollas embustero. Y me habría casado a su manera, y eso me pone enferma. El salón de banquetes del hotel que él quería, el tinglado de relumbrón que él quería, la dichosa tarta nupcial de cinco pisos con la cobertura de fondant y azúcar dorado que él quería. ¿Cómo diablos me dejé enredar de esa manera?

			—Parece que ya te has desenredado. Me caía bien. La verdad es que me caía bien, y eso me pone enferma a mí. Puede que, tratándose de ti, la boda me pareciera algo excesiva, pero, qué demonios, era el gran día, ¿no? Así que, ¿por qué no? Pero… y antes de que llegue al pero, deja que te diga que me alegro de comprobar que has encontrado tu ira.

			—Oh, no la he perdido en ningún momento. Es que me ha gustado ver cómo has dado rienda suelta a la tuya durante un rato.

			—Vale. El pero. Has cancelado la cita, los has pillado. Y no vas a casarte con ese gilipollas. El destino vela por ti.

			—Si el destino velase por mí, habría plantado a Brandon hace mucho tiempo.

			—Necesitas más vino.

			—Oh, pienso beber, y en gran cantidad.

			Sonya apretó las yemas de los dedos contra los ojos, no para reprimir las lágrimas, sino de pura frustración.

			—Cleo, tengo que cancelar todo: el hotel, el reportaje, el vídeo, la tarta, las flores… Por Dios, el dichoso cuarteto de cuerda que nunca quise, la orquesta… Voy a perder los depósitos. Maldita sea, acabo de recoger la prueba de la invitación. Cuando pienso en la de horas y horas que he trabajado en ese diseño…

			—Guárdala. Le echaremos una maldición y la enterraremos junto con uno de sus bóxers bajo la luna llena. Y cada vez que se le ocurra engatusar a otra mujer, sufrirá un caso crónico de hongos en la entrepierna.

			—Esa que habla es tu abuela criolla.

			—Bien sûr. Te ayudaré a cancelar todo; tal vez podamos recuperar algunos de los depósitos con un poco de mano izquierda. En cuanto al resto, le cobrarás la mitad a ese cabrón. Nunca me hizo gracia que desembolsaras todo el dinero.

			Cleo resopló y le dio un buen trago al vino.

			—Cuando pienso en ello, y lo analizo detenidamente, me doy cuenta de que no me gustaba tanto como me empeñaba en decirme a mí misma.

			—Él iba a pagar la cena de ensayo y la luna de miel. No importa. Lección aprendida. Me vendría de lujo que me ayudaras con las cancelaciones. Ay, Dios, la lista de bodas.

			Sonya se apretó con fuerza el estómago para parar el temblor.

			—Acabamos de terminar la lista de bodas. Y mañana teníamos citas para ver dos casas.

			—Lo que vamos a hacer es beber más vino. Pediremos una pizza. Me prestarás algo para dormir y repasaremos todo lo que hay que hacer.

			—¿Te quedas a dormir?

			—Siempre que mi mejor amiga, mi compañera de habitación en la universidad, mi compinche y mi hermana del alma se encuentra a su prometido en la cama con su prima, me quedo a dormir.

			Por primera vez, Sonya notó el escozor de las lágrimas en los ojos. Pero de pura gratitud, no de dolor o pena.

			—Gracias. Con solo plantearme resolver todo esto me dan ganas de meterme en un agujero. No —corrigió—, me dan ganas de enterrar a Brandon en uno. Yo… —Se calló cuando llamaron a la puerta y echó un vistazo—. No creerás que…

			Los ojos felinos de Cleo soltaron chispas.

			—Deja que abra yo. Ojalá tuviera esas botas militares, pero un rodillazo en los huevos es efectivo.

		

	
		
			2

			 

			 

			 

			Cuando Cleo, lista para la batalla, abrió la puerta de golpe, la madre de Sonya, Winter, entró como una exhalación. Primero estrujó la mano a Cleo, y a continuación se fue derecha hacia su hija.

			—Cielo, cariño, lo siento mucho. —Abrazó a Sonya con fuerza, balanceándose—. No llores, él no lo merece. —Ladeó la cabeza y apretó los labios sobre la mejilla de Sonya—. Sé que lo quieres, pero…

			—No. Ya no. No sé si se supone que esto funciona así, pero ya no.

			—Yo tampoco lo sé. —Winter se echó hacia atrás, tomó la cara de su hija entre las manos y la escudriñó—. Pero, si es cierto, me alegro. Nadie que haga daño a mi niña se merece ser amado. Me alegro mucho de que estés aquí, Cleo. —Alargó la mano hacia la de Cleo.

			—¿Cómo te has enterado? —preguntó Sonya.

			—Tracie, que me va a oír, se fue derecha a ver a su madre, hecha un mar de lágrimas. ¿Me pones un vino a mí también?

			—Voy a por una copa —dijo Cleo.

			—Summer me llamó por teléfono, después de que Tracie se desahogara y ella le leyera la cartilla. Sonya, sabes que Summer te quiere, de modo que espero que no la culpes. Está furiosa, avergonzada y devastada a partes iguales.

			—No la culpo. Por supuesto que no. Tracie es adulta. Una zorra adulta.

			—Según Tracie, ocurrió accidentalmente. Gracias, cariño —dijo cuando Cleo le tendió una copa de vino—. Pamplinas. Acostarte con el prometido de tu prima no ocurre por accidente. ¡Y encima, en la casa de tu prima y en la cama de tu prima!

			—Zapatos de tacón de aguja rojos, un vestido escotado blanco y lencería sexi. Y ocurrió accidentalmente. Y una mierda. Que se quede con ella.

			—Te prometo que él no será bienvenido en la casa de mi hermana. Bueno, voy a quitar esas sábanas de tu cama.

			—Ya lo he hecho yo. Después de llamar a Cleo. Barajé la idea de quemarlas, pero son buenísimas. Voy a mandarlas a la tintorería porque no pienso lavarlas yo. Luego las donaré.

			Winter le dio otro achuchón, balanceándose.

			—Así me gusta. ¿De verdad estás bien?

			—Estoy muy cabreada, muy, muy cabreada y furiosa conmigo misma por no haberme dado cuenta de quién era.

			—Yo no me di cuenta. Considero que sé juzgar a las personas bastante bien, y no lo hice. Ya sabes lo que dicen acerca de ver las cosas a toro pasado. Puedo mirar atrás y decir: «Ah, claro, y esto y aquello. Debería haberme dado cuenta», pero ¿sirve de algo?

			»Voy a sentarme.

			Y lo hizo.

			—Me preocupaba tanto encontrarte hundida que no me he planteado dar rienda suelta a mi indignación. Pero ¿ahora que sé que no lo estás? Al diablo con él.

			—Al diablo con él —repitió Cleo, y se acercó a chocar su copa con la de Winter.

			—Eso. —Sonya hizo lo mismo—. Al diablo con él.

			—Tienes que cambiar la cerradura.

			—Le he quitado la llave, mamá.

			—Cámbiala de todas formas. ¿Adónde piensas que irá?

			—No lo sé. —Sonya brindó de nuevo—. No me importa.

			—No, la verdad es que no. Llevo otra botella de vino en el coche. Y cajas que me dio ese joven tan agradable de la tienda de licores. Podemos usarlas para empaquetar sus cosas. Haremos limpieza a fondo y yo se las llevaré.

			—No tienes que hacerlo.

			—Ay, mi niña, insisto. —Una ira glacial asomó a los ojos de su madre, de un tono marrón verdoso cambiante—. Es probable que vaya a casa de Jerry, ¿no? Es su padrino, su amigo íntimo. Puedo pasar de camino a casa y soltarlas allí.

			—Te quiero, Winter. —Cleo se sentó a su lado y se acurrucó contra ella—. Quiero a mi madre y te quiero a ti. A Sonya y a mí nos ha tocado la lotería. A lo mejor, cuando estemos empaquetando sus mierdas, algunos de esos jerséis de cachemir que tanto aprecia acaban estirados y con enganchones. Y sería una lástima que casualmente un par de sus exquisitas chaquetas de piel se arañaran con algo afilado.

			—Así hablan las buenas amigas —dijo Winter—. Podríamos hacer eso, o dejarlo pasar sabiendo que ha perdido lo mejor que podría haber tenido en su vida. Apuesto a que le consta.

			—De todas formas, quiero enterrar uno de sus bóxers con luna llena y maldecirle con un caso crónico de hongos en la entrepierna.

			Winter sonrió.

			—Me parece justo. Vamos a por esas cajas.

			 

			 

			Empaquetaron sus dos tabletas, su ordenador portátil, su Alexa. Su colección de relojes, sus gemelos. Y zapatos. Muchísimos zapatos.

			Sonya se acordó de sus maletas —Globe-Trotter, cómo no—, las cuales llenaron de camisas, chaquetas, jerséis, trajes y ropa de deporte.

			Metieron sus artículos de aseo personal en una caja.

			—Tiene más productos para la piel y el cabello que yo. —Cleo sostuvo en alto un estuche de loción hidratante sin abrir—. ¿Sabéis lo que cuesta esta marca? ¿Y tiene una de repuesto sin abrir?

			—Quédatela —le dijo Sonya—. A tomar por saco, quédate con todo lo que se te antoje.

			—Solo lo que esté sin abrir. Lo demás tiene piojos. ¿Seguro que no la quieres?

			—Totalmente. No quiero nada.

			—Pues me la quedo yo. Winter, ¿y si nos repartimos todo lo que esté sin estrenar? Tenemos sérum en gel y mascarilla para el contorno de ojos. Una vez me dieron una muestra de este sérum, y es estupendo. Estoy reuniendo un lote.

			Winter se limitó a asentir con la cabeza y dio un paso atrás con las manos en jarras. Se había recogido en una espesa cola su melena francesa —prácticamente del mismo tono que la de su hija— con un coletero de Sonya. Sus ojos, pardos en comparación con el verde intenso de los de Sonya, examinaron la encimera del baño, ahora atestada.

			—Vamos a necesitar más cajas.

			—A tomar por saco las cajas —espetó Sonya—. Tengo bolsas de basura. ¡Tiene un montón de cosas! ¿Y yo qué pintaba aquí? ¿Cómo no me di cuenta de que disponía de la mitad de espacio que él? Él tenía el armario entero del cuarto de invitados, y más de la mitad del armario del dormitorio principal. Y no sé cómo se apropió de la mesa del cuarto de invitados para trabajar, y yo acabé usando la del comedor.

			—El desgaste se produce poco a poco. —Winter le acarició los hombros a Sonya—. La roca es fuerte, pero no nota cómo el agua la va socavando.

			—Os parecéis mucho —comentó Cleo en voz baja—. La forma de vuestras caras…, esa forma de corazón, vuestro tono de pelo. Ese cutis sonrosado que me dice que necesito estos exclusivos productos para el cuidado de la piel más que cualquiera de vosotras.

			—Tú tienes un cutis precioso —señaló Winter—. La tez lechosa y pecosa, un regalo de tu ascendencia, de una diversidad maravillosa. Mi niña tiene los ojos de su padre.

			Winter le dio a Sonya un rápido achuchón.

			—Él le habría dado una patada en el culo a Brandon. No creo que yo hubiera tratado de impedírselo. Andrew MacTavish era un hombre afable, pero cuando se le provocaba… —Le dio a Sonya otro achuchón—. Más valía apartarse.

			Acto seguido asintió con la cabeza.

			—Bolsas de basura. Sí, parece justo. Va sobrado.

			—Voy a por ellas. Y a pedir la pizza —dijo Cleo—. Ya queda menos.

			—Es una joya —comentó Winter cuando Cleo salió.

			—Lo sé. Dice que el destino quiso que fuéramos compañeras de habitación en la universidad.

			—¿Y tú qué dices?

			—Que fue cuestión de suerte, muchísima suerte en mi caso.

			—En el caso de ambas. Vuestro arte, vuestro trabajo, nunca fue un obstáculo. Ahora ella es ilustradora, y tú diseñadora gráfica. Estoy orgullosa de las dos.

			—El lunes no tengo más remedio que ir a trabajar. Lo mismo que él. No debería haberme liado con alguien del trabajo bajo ningún concepto.

			—Basta. —Winter la sujetó de los hombros—. No permitas que lo que ha hecho, lo que es, altere lo que tú eres o lo que haces. Lo quisiste lo bastante como para crear un proyecto de vida con él. Pensabas que él te quería lo bastante como para hacer lo mismo.

			—Estaba equivocada.

			—Ciertamente —convino Winter—, pero la equivocación no fue querer a alguien. Él te ha sido infiel, y has puesto fin a la relación. ¿Sabes lo que no he oído por tu parte? «¿Qué he hecho mal?, ¿Por qué no le bastaba conmigo?, ¿Qué vio en ella y no en mí?».

			—Yo… Mamá…

			—¿Y sabes por qué no he oído eso? Porque eres demasiado lista como para caer en un pozo. Sabes que el problema no eres tú; es él, su forma de ser. Tú confiabas en él y te ha demostrado que te equivocaste. Y no hay vuelta de hoja. Así que borrón y cuenta nueva, pasa página y cierra la puerta con cerrojo. Cambia la cerradura —rectificó— y luego cierra la puerta con cerrojo.

			—Mañana llamaré a un cerrajero. El lunes él me arrinconará en el trabajo, o lo intentará.

			—Y saldrás airosa.

			—Saldré airosa. —Cerró los ojos—. Me siento avergonzada.

			—Es lógico. Cualquiera lo estaría, aun siendo culpa de otro. Así que, Sonya Grace MacTavish, haz que sea él quien se avergüence. —Besó a Sonya en la frente—. Eso, sobre todo en alguien como Brandon, duele más que un caso crónico de hongos en la entrepierna.

			 

			 

			Comieron pizza y, mientras Sonya y Cleo bebían más vino, Winter se pasó al té helado. Juntas urdieron un plan. Después cargaron las cajas, maletas y bolsas de viaje de Hefty en el coche.

			En el segundo viaje, la vecina del dúplex contiguo se asomó.

			—¿Necesitáis ayuda con eso? Bill está en casa. Os echaría una mano.

			Winter le dedicó una sonrisa de oreja a oreja.

			—Gracias, Donna. Si no le importa… Tenemos que cargar un par de cosas más.

			—No hay problema. ¡Bill! Ven a echar una mano a Sonya —dijo con una mano en la cadera. Era una mujer con tres hijos mayores que se había quedado sola con su marido y se habían mudado al dúplex hacía poco más de un año.

			Una pareja agradable, pensó Sonya, vecinos majos, pero no avasalladores. Cualidades importantes, desde su punto de vista, cuando se compartía un muro divisorio.

			Bill apareció con una camiseta de los Red Sox y unos pantalones cortos cargo que dejaban al descubierto sus huesudas rodillas.

			—¿Nos abandonas? —Esbozó una sonrisa pícara al decirlo, bromeando.

			Sonya sintió que ya había tomado suficiente vino.

			—Estoy echando a Brandon con cajas destempladas, o, mejor dicho, ya lo he hecho después de encontrármelo desnudo en la cama con mi prima Tracie.

			Tras sus desaliñadas barbas de chivo, Bill se quedó boquiabierto. Su mujer, Donna, por su parte, apretó los labios.

			—¿Es esa la rubia tetona?

			—Pues sí, efectivamente. Es posible que la hayas visto salir corriendo descalza y con la ropa interior en la mano hace unas horas.

			—No, y siento habérmelo perdido. Lamento lo ocurrido. Pero he de decirte que la había visto por aquí en dos ocasiones cuando no estabas en casa. Imaginé que estaban preparándote alguna sorpresa, quizá para la boda. Pero… No te voy a mentir. Me extrañó.

			—¿En dos ocasiones antes de hoy?

			—Que yo sepa. El sábado pasado, mientras limpiaba las ventanas, y hace unas tres semanas. Yo había ido a casa de Marlene, la vecina de enfrente, con unas galletas. A su hijo le gustan las que hago con canela. Me disponía a salir para volver a mi casa. Así que, sí, era sábado también, hace tres semanas.

			—Fuimos a la peluquería —terció Cleo— a las pruebas de peinados para la boda, y a comprarte los zapatos de novia.

			—Lo recuerdo —murmuró Sonya.

			—Lamento lo ocurrido —repitió Donna—. Pero me alegro de que lo hayas descubierto más pronto que tarde. Bill, anda y saca el resto de los chismes de ese gilipollas de la casa de Sonya. Si podemos ayudarte en cualquier otra cosa —añadió—, aquí nos tienes.

			—Al menos tres veces —dijo Sonya cuando terminaron de cargar lo último—. Ahora tengo que deshacerme de la cama. Y puede que del sofá. Puede que lo hayan hecho en el sofá. A saber dónde más.

			—De eso nada. Voy a purificar todo con salvia blanca.

			Sonya miró a Cleo.

			—¿En serio?

			—Totalmente. Es posible que lleve un poco en la cartera. Si no, iré corriendo a mi casa. Vamos a limpiar cualquier rastro de él, y de ella. Y de cualquier otra a la que se haya podido tirar. Perdona, Son, pero es posible.

			—Sí. —Aunque esa posibilidad le provocó un poco de náuseas, asintió con la cabeza—. Es posible.

			Se dio cuenta de que ahora necesitaba someterse a pruebas médicas, lo cual agravaba la humillación. Necesitaría realizarlas, por si acaso.

			—Ahora pienso que ojalá hubiéramos hecho jirones esas chaquetas de piel. Voy a tener otra conversación con Summer. Pero primero voy a soltar todas sus cosas en la casa de Jerry, esté allí o no.

			Winter le dio otro abrazo a Sonya, uno de oso.

			—Vamos a tomarnos esto como si te hubieras librado por los pelos y a dar gracias por ello.

			—Si está allí —dijo Cleo—, ¿puedes darle una patada en los huevos?

			—Tal vez lo haga. Volveré mañana. Nos pondremos a hacer esas llamadas.

			—Gracias.

			Cuando Winter se fue, Cleo pasó el brazo alrededor de los hombros de Sonya.

			—¿Más vino?

			—Sí, claro. ¿Podemos enterrar los zapatos de zorra de Tracie con los bóxers de Brandon? ¿Y que sufra infecciones de hongos crónicas?

			—¡Esa es la actitud!

			 

			 

			El lunes por la mañana, Sonya se acicaló con esmero. El traje rojo le infundió una sensación de empoderamiento, de control. Se tomó su tiempo para arreglarse el pelo en una pulcra cola, y eso le infundió un sentimiento de frialdad e indiferencia.

			Lo contrario de lo que había experimentado el domingo, cuando Brandon estuvo mensajeándola —cuatro veces— hasta que, tras hacer caso a Cleo y a su madre, lo bloqueó.

			 

			Tenemos que hablar. No podemos tirar todo por la borda porque haya cometido un terrible error. Sabes que te quiero. Tenemos que hablar. Tienes que dejar que te lo explique.

			 

			Cada mensaje fue acrecentando su ira. Y la ira la hacía sentir vulnerable y estúpida.

			Hoy tenía que plantarle cara. Necesitaba esa sensación de empoderamiento, de frialdad e indiferencia.

			Tras elegir los complementos —llamativos— y darse los últimos toques de maquillaje, se dirigió adonde Cleo estaba sentada, adormilada con un café.

			—¿Y bien? —Sonya se giró.

			—¡Guau! Un look despampanante, Son. Un look de «He aquí lo que no vas a volver a tirarte jamás, gilipollas».

			—Esa era mi intención.

			—Un zasca en toda la cara. Oye, voy a coger la copia de la llave y el archivador de tu boda y a ponerme a realizar llamadas a quienes no pudimos localizar ayer para las cancelaciones.

			—Cleo, ya me dedicaste el sábado y todo el domingo.

			—No pienso ir a ninguna parte hasta que el cerrajero venga a cambiar esa cerradura, y luego voy a llevarme el archivador y la llave a mi casa. Llevo el proyecto adelantado como para tomarme unas cuantas horas libres, de modo que haré las llamadas que quedan. Supongo que, como lo retocaron, no puedes devolver el traje de novia.

			—No admiten devoluciones. A mi madre ese vestido le costó un ojo de la cara, Cleo.

			—Lo sé, pero apuesto a que no es la primera vez que les ocurre esto. Así que voy a llamar, a pedirles consejo para venderlo en una tienda de segunda mano, en eBay… Quién sabe, a lo mejor conocen a alguien que estaría dispuesta a comprarlo con un descuento. Yo me encargo del vestido, y de lo que pueda. Sabes que harías lo mismo por mí.

			—Sí. Y cuando esto acabe, te voy a invitar a una escapada. A un fin de semana en un spa. A mi madre también. Y a la tuya, si puede coger un vuelo. Un viaje de chicas en lugar de una luna de miel.

			—Me apunto fijo. ¿Estás lista para irte a dar patadas en los huevos?

			—No son botas militares, pero me apañaré.

			Mientras circulaba entre el demencial tráfico matutino diario de Boston, Sonya repasó su plan. En teoría parecía sencillo.

			Pediría a cualquiera de los dos dueños de By Design unos minutos para hablar, y también les daría una explicación sencilla: que había cancelado la boda al darse cuenta de que Brandon y ella no encajaban ni estaban preparados para el matrimonio. No era necesario entrar en detalles.

			Dado el estrés que conllevaba esa decisión, les pediría que, al menos durante los siguientes meses, a Brandon y a ella no les asignaran el mismo proyecto.

			Brandon tenía antigüedad. Ella hacía siete años que trabajaba en By Design, con un periodo en prácticas incluido, mientras que él llevaba casi diez. No obstante, ambos habían ascendido, disponían de sus propios despachos, a menudo lideraban proyectos y reunían sus propios equipos.

			Él estaba especializado en publicidad: vallas publicitarias, televisión y anuncios en internet. Y se le daba bien, era innegable. Se le daba muy pero que muy bien. Al capullo.

			Aunque el arte digital —páginas web, banners, redes sociales, etcétera— constituía el grueso del trabajo de Sonya, también diseñaba elementos visuales para empresas y particulares. Además, creaba imagen de marca —con consistencia visual— en logos, tarjetas de visita, membretes y páginas web, así como señalética impresa y digital.

			Con todo, se trataba de una pequeña empresa particular —precisamente el tipo de empresa que cumplía con sus aspiraciones laborales— y Brandon y ella a menudo trabajaban en diferentes partes del mismo proyecto.

			Solo pediría un poco de espacio. Y prometería mantener una actitud profesional y correcta con Brandon en la oficina.

			Sencillo, pensó. Razonable y justo.

			Como es lógico, tratándose de una pequeña empresa particular, circularían rumores. Sonya podría con ello. De hecho —pese a las objeciones de Cleo—, asumiría la culpa.

			Sería más sencillo y justo decir que se había dado cuenta de que no estaba preparada, de que Brandon y ella tenían diferentes objetivos en la vida. El de Brandon era follarse a su prima Tracie, aunque no era necesario mencionar eso.

			Y, en unas cuantas semanas, las habladurías terminarían para dar paso a algún otro drama.

			Podía esperar hasta entonces.

			Entretanto, no le cabía la menor duda de que Brandon encontraría la manera de arrinconarla, de modo que cogería al toro por los cuernos. Le dejaría claro, en privado, cara a cara, que habían roto. Y lo haría con calma, con indiferencia.

			Pensó que a él le sacaría de quicio su calma e indiferencia, y sonrió al acceder al aparcamiento para empleados de la fábrica de dos plantas remodelada que albergaba By Design.

			Entró por la puerta lateral, directamente a lo que se figuraba que era el área de formación. Allí había empezado ella, en uno de los cubículos, recién salida de la universidad. Y la mayoría de quienes manejaban esos equipos ahora, realizando tareas de apoyo y encargos para los diseñadores, confiando en hacer méritos, estarían verdes e igual de entusiasmados que ella en aquel entonces.

			Unos ascenderían, otros cambiarían de empresa, algunos darían un salto y se lo montarían por su cuenta.

			Ella había ascendido, contenta con el ritmo y el ambiente de su espacio de trabajo, de técnica de producción a diseñadora gráfica y posteriormente a diseñadora sénior.

			Había ido temprano adrede, directamente a su despacho.

			No era grande ni ostentoso, pero tenía una ventana orientada al sur, donde había colocado a su apreciada violeta africana, Xena, bajo la luz que entraba a raudales. Sus bonitas flores rosas y lustrosas hojas verdes fueron una recompensa.

			Dejó el maletín encima de la mesa y echó un vistazo al panel de ideas.

			Tenía por costumbre crear uno físico y otro digital para cada proyecto. El digital era fácil de compartir, de modificar; el físico le permitía estar de pie, moverse, examinarlo desde distintos ángulos.

			Y este, que planteaba el plan, los elementos visuales para una empresa emergente, funcionaba de maravilla.

			En Baby Mine, fundada por dos habilidosas hermanas, se creaban prendas de bebé hechas a mano, sin coste adicional si se deseaba algo personalizado, para bebés prematuros —cubrían las necesidades específicas de los ingresados en la uci neonatal— y de hasta dieciocho meses.

			Para el logotipo, había dibujado a un bebé en una cuna tradicional sobre la que colgaba un móvil cuyas piezas deletreaban el nombre de la empresa en una fuente suavemente redondeada, en tenues tonos pastel.

			Suavidad, dulzura…, eso era lo que los padres querían para sus bebés.

			Los elementos visuales de la página web seguían esa tónica, incorporando el lavado fácil, los primorosos complementos, así como fotografías no solo de los artículos sino también de los bebés con las prendas puestas, o de padres y madres usando las mantitas y los paños protectores.

			Varios post en redes sociales reforzarían esos elementos visuales con consistencia, junto con una imagen fresca y, de nuevo, con consistencia visual, para el blog de las hermanas.

			Y ahora que habían trasladado su pequeña empresa de sus respectivas casas para instalarse en un taller como Dios manda, ella trasladaría ese diseño al espacio físico.

			Unos últimos toques, y se pondrían en marcha.

			Prefería, con diferencia, ponerse a trabajar en esos últimos toques que airear sus asuntos personales con sus jefes.

			Pero no le quedaba otra.

			Se puso en marcha. Entonces oyó voces, de diseñadores entrando en el área de formación, o dirigiéndose a la sala de descanso a por un café antes de comenzar la jornada.

			Subió por la escalera de metal a la primera planta. Esta albergaba los despachos de los directores —del departamento creativo, de arte y de diseño— y las zonas de trabajo de sus ayudantes, la sala de presentaciones donde los diseñadores vendían sus ideas y proyectos terminados a los directores, los despachos de estos y una segunda sala de descanso más estilosa.

			Dado que era Laine Cohen quien la había contratado, primero fue a su despacho y llamó a la puerta.

			—¡Adelante!

			Al abrir vio a Laine, con su pelo caoba con un pronunciado corte asimétrico y unas llamativas gafas de lectura enganchadas a la cadena plateada que llevaba alrededor del cuello, sentada a su mesa. Su pareja se hallaba en la esquina de la mesa, con forma de L.

			La ventana que había detrás de ella gozaba de vistas al parque municipal, Boston Common, en un día de verano perfecto. Una hilera de carteles de diseños creados en la casa, los cuales rotaba cada pocos meses, decoraba las paredes.

			Actualmente, Sonya tenía uno colgado. Igual que Brandon.

			Cuando Laine y Matt Berry la miraron, supo que ya estaban al corriente.

			Matt, tan esbelto con su pantalón chino y un polo rosa, se dejó caer de la mesa. Llevaba, como de costumbre, su lustroso pelo rubio recogido en una coleta y, en la oreja izquierda, un reluciente arete de oro.

			—Me gustaría hablar con vosotros un par de minutos.

			—Claro, claro. —Matt le hizo un gesto para que entrara—. Cierra la puerta, toma asiento. ¿Cómo estás, Sonya?

			—Estoy bien, gracias. Yo…

			—Precisamente Laine y yo estábamos hablando de que te tomaras unos días libres.

			De modo que Brandon se ha adelantado, pensó. Y a su estilo.

			—Os lo agradezco, pero no necesito unos días de descanso. Espero terminar el proyecto para Baby Mine hoy, y presentar algunos diseños preliminares del proyecto para Kettering a última hora.

			La empatía tácita que reflejaban los ojos de Matt y las conjeturas que reflejaban los de Laine desbarataron el plan de Sonya.

			—Supongo que os habéis enterado de que hemos cancelado la boda.

			—Brandon me llamó anoche. —Derrochando empatía y comprensión, Matt le acarició el brazo—. Está disgustado, por supuesto, pero considera, y yo coincido con él, que solo necesitas un poco de espacio, un poco de tiempo. Organizar una boda es estresante a más no poder. Aún recuerdo mis salidas de tono y voces a Wayne cuando estábamos organizando la nuestra.

			—¿Se puso en contacto contigo, nuestro jefe, un domingo por la noche, para contarte que yo estaba estresada por la organización de la boda?

			—Nosotros no somos unos simples jefes. Aquí somos una familia. Confiamos en que todo el mundo tenga presente que nuestra puerta siempre está abierta si hay un problema. ¿A que sí, Laine?

			—Desde luego. Y, ciertamente, organizar una boda es estresante. Lo sé de buena tinta porque el año pasado ayudé a organizar la de mi hija. Pero también te he visto sobrellevar situaciones de estrés de toda índole, Sonya, por lo que me sorprendió saber que habías sufrido una especie de crisis debido a los preparativos de la boda.

			—¿Que sufrí una crisis? —Ahí te has equivocado, Brandon, por intentar hacerme quedar como una histérica, pensó. Pasamos al plan B, diseñado sobre la marcha—. Bueno, supongo que podríamos llamarlo así.

			—Y no hay nada de lo que avergonzarse —le aseguró Matt—. Tómate un descanso, mímate un poco. Estoy seguro de que Brandon y tú solucionaréis todo esto.

			—Eso no va a pasar. Sufrí una crisis, ya que vamos a llamarlo así, cuando llegué a casa de improviso el sábado a media mañana y me encontré a Brandon en la cama con mi prima. Imaginad mi sorpresa. E imaginad mi sorpresa adicional cuando me enteré de que no había sido la primera vez.

			»De modo que no va a haber boda. Ni necesito ni quiero tomarme unos días. He venido, no con la intención de poneros al corriente de los embarazosos detalles de mi decisión, sino para comunicaros que he cambiado de parecer con respecto a la boda. Y para pediros que, puesto que la situación será incómoda durante un tiempo, no nos asignéis el mismo proyecto a Brandon y a mí.

			—Yo… ¿Estás segura de las… circunstancias?

			—Ay, por favor, Matt. —Laine puso los ojos en blanco—. Considero que Sonya está segura de lo que vio con sus propios ojos. Lamento mucho escuchar eso.

			—Sí. Dios… Lo siento. ¿Quieres un té? Puedo ir a traerte uno.

			—No, gracias. Gracias. Estoy bien. De verdad. Sé que es incómodo, pero os doy mi palabra de que mantendré una actitud profesional en el espacio de trabajo.

			—Te tomamos la palabra —dijo Laine—. Y esperamos lo mismo por parte de Brandon. No hace mucho entregasteis un proyecto juntos.

			—Hace dos semanas. Ahora mismo no tenemos ningún proyecto a medias.

			—Seguiremos así, por ahora. Sonya, si quieres tomarte uno o dos días, para relajarte y gestionar lo que seguramente será un montón de cancelaciones y notificaciones, huelga decir que puedes hacerlo. —Laine levantó las manos—. Y si podemos ayudarte en cualquier cosa…

			—Gracias, de verdad. Me están ayudando con las anulaciones y, francamente, prefiero trabajar. Siento involucraros en todo esto.

			—Es lo que tienen los romances en el trabajo. —Laine esbozó una sonrisa—. ¿Quién no ha pasado por eso? La puerta está abierta, Sonya, si decides tomarte ese tiempo.

			—Os lo agradezco. —Se levantó—. Voy a ponerme a trabajar.

			No le sorprendió encontrarse a Brandon esperándola entre el despacho y las escaleras.

			—Tenemos que hablar.

			Cuando alargó la mano para agarrarla del brazo, ella se apartó.

			—No me pongas las manos encima.

			—Este no es sitio para mantener esta conversación. —Hizo un ademán hacia la puerta de la sala de presentaciones—. Prefiero mantener mis asuntos personales en la intimidad.

			—Entonces no deberías haber llamado a Matt anoche para mentirle. —A pesar de ello, entró a la sala.

			—No le mentí en absoluto. —Cerró la puerta bruscamente—. Le dije que habías cancelado la boda. Que estabas agobiada y estresada.

			—Se te pasó por alto explicar el porqué.

			Tuvo el detalle —o la ocurrencia, pensó ella— de mostrarse avergonzado y afligido.

			—Mira, Sonya, nadie se siente peor que yo respecto a lo ocurrido. Cometí un tremendo error, y te hice daño. Fui débil y estúpido. Fue el pánico.

			Ella sonrió, oh, con retintín.

			—Pensaba que había sido un tropiezo.

			—Por favor. —Alargó la mano hacia ella de nuevo.

			—Como me toques, vas a enfrentarte a una denuncia por acoso y comportamiento inapropiado en el espacio de trabajo. Inténtalo y verás.

			—Sé que estás dolida, que estás enfadada. Estás en tu derecho. Lo que hice… fue en un momento de debilidad, de pánico. La boda, todos los preparativos, las decisiones…, empecé a verme sobrepasado por todo eso, y me entró el pánico. Luego apareció Tracie, y, en fin, se me insinuó. Descaradamente. Y yo…, yo tan solo sucumbí.

			Se llevó una mano al corazón.

			—Te suplico que me perdones. Que me des otra oportunidad para demostrarte lo mucho que significas para mí.

			—Tuviste un tropiezo, te entró el pánico, sucumbiste… Y te acostaste con mi prima en la cama que compartimos mientras yo estaba fuera, recogiendo la prueba de nuestras invitaciones de boda. Y solo supe que te acostaste con mi prima en la cama que compartimos porque anulé la cita con la florista.

			—Fue un terrible error, mi amor. Pasaré el resto de mi vida compensándotelo. Por favor, perdóname. Fue un terrible error. Ella no significa nada para mí. Tú lo eres todo para mí. Solo fue sexo.

			Ella lo miró, lo miró fijamente, y alcanzó a ver mucho más allá del rubio guapo. Y el hecho de ver al infiel, al embustero, le provocó náuseas otra vez.

			—Me asombra que pienses que me ibas a engatusar con esto. Me asombra que pienses que soy tan estúpida.

			—Estoy pidiéndote perdón. —La vergüenza y la aflicción dieron paso rápidamente a la indignación—. ¿Cómo puedes ser tan fría, tan insensible? ¡Por el amor de Dios, mandaste a tu madre a casa de Jerry con todas mis pertenencias! Metiste mis cosas en bolsas de basura, como si no hubiera nada entre nosotros.

			—Me quedé sin cajas y maletas.

			—Te faltó tiempo para ir en busca de tu madre a contarle nuestros asuntos personales. Eso es patético.

			—Pues, mira por dónde, no. Fue Tracie en busca de la suya, que casualmente es la hermana de mi madre. Pero, con independencia de eso, ya tienes tus cosas y hemos terminado.

			—No es de extrañar que sucumbiera ante una persona cariñosa, apasionada, con lo jodidamente fría que eres.

			—Entonces los dos nos hemos librado por los pelos, ¿no? Siguiendo con el tema, en vista de que has intentado colarme un gol con Matt, los he puesto al corriente de todo. No era mi intención, pues simplemente pretendía avisarles de que había cancelado la boda, pero me niego a comerme el marrón. He dado mi palabra de que mantendré una actitud profesional contigo, y esperan lo mismo de ti.

			Eso desató, con toda su contundencia, la indignación de Brandon.

			—Te ha faltado tiempo para desacreditarme ante los jefes. Soy humano. Tracie me tendió una trampa, se me echó encima, y soy humano.

			—¿Esa única vez? ¿Qué me dices del sábado anterior? ¿O de dos semanas antes? ¿También entonces fue una mera cuestión de ser humano, cuando os disteis esos revolcones?

			—¿¿Me has espiado?? ¿Es así como solucionas los problemas, los contratiempos? ¿Espiándome? Eso es ruin.

			—No me hizo falta. Tracie y tú no os cubristeis las espaldas muy bien. Hemos terminado. Lo único que quiero es seguir adelante con mi vida, y te sugiero que tú hagas lo mismo.

			—Si crees que vas a salirte con la tuya propagando el rumor en la empresa…

			—No tengo intención de mencionar esto. Puede afectar a tu credibilidad. He cancelado la reserva del salón, la orquesta y demás. Todo. Te mandaré una factura con la mitad de los depósitos no reembolsables.

			—Buena suerte si piensas que vas a sacarme un centavo.

			—Me lo figuraba. Lo daré por perdido como una mala inversión. Ahora apártate de mi camino, que voy a trabajar.

			—No vas a ponerte el anillo que te regalé. Quiero que me lo devuelvas.

			Cuando ella sonrió, cuando sonrió con retintín, se sintió condenadamente bien.

			—Permíteme que me haga eco de tus deseos de buena suerte en esto. Legalmente es mío. Voy a venderlo y a donar el dinero a una casa de acogida para mujeres. Como no te quites de en medio, Brandon, llamo al despacho de Laine y doy parte.

			Se apartó.

			—Lamentarás esto —dijo cuando Sonya abrió la puerta.

			—Desde luego que no. Lo que sí lamento es haber desperdiciado un año de mi vida con alguien como tú.

			Para ella el asunto estaba zanjado, terminado y cerrado.

			Y pasó lo que en su opinión era una jornada productiva ultimando los diseños para el proyecto de Baby Mine. Luego avanzó en el proyecto de Kettering, creando paneles de ideas, las cuales puso en común con el director de diseño junto con el discurso de venta.

			Notó las miradas, sobre todo de quienes disimulaban. Notó los silencios incómodos en las conversaciones al pasar o entrar a una sala.

			Sospechaba que Brandon haría justo lo que le había reprochado a ella que intentaba hacer: tergiversar la historia, echarle la culpa y mentir descaradamente.

			Ella no permitiría que le afectara. Y las aguas volverían a su cauce en una o dos semanas.

			Lo sobrellevó durante una semana, luego dos, luego un mes. Y otras dos semanas.

			Cada vez que pensaba que las aguas habían vuelto a su cauce, él se las ingeniaba para embarrarlo todo de nuevo.

			Llegó a sus oídos el rumor de que era ella quien le había sido infiel a él. Según otro que circulaba, la organizadora de bodas la había apodado «la Novia Bruja del Infierno».

			Ahí se cubría él las espaldas, cosa que no había hecho con Tracie, y los rumores, que parecían surgir de la nada, no cesaban.

			Alguien rayó el coche de Sonya.

			Una mañana, al llegar a su despacho se encontró con que habían borrado de su ordenador un diseño en el que había estado trabajando, y la copia de seguridad estaba dañada.

			Se pasó quince horas seguidas rediseñándolo y, cuando por fin se marchó de la oficina aquella noche, se encontró las cuatro ruedas del coche desinfladas.

			El hecho de saber que él estaba detrás de eso no significaba nada, pues era imposible demostrarlo. Pero se le agotó la paciencia.

			A la mañana siguiente llamó a la puerta de Laine.

			—Perdona, necesito hablar contigo.

			—Ven a sentarte. Pareces cansada.

			—Lo estoy. Trabajé hasta medianoche. En el proyecto de The Happy Pet. El diseño en el que había estado trabajando, casi terminado, había desaparecido. Lo habían borrado de mi ordenador y la copia de seguridad estaba dañada. No fue un error de usuario, Laine. Creo que sabes que no cometo esos descuidos. Lo rediseñé —igual hasta lo mejoré— y, cuando fui a por mi coche, encontré las cuatro ruedas desinfladas.

			—¡Oh! Dios mío, Sonya.

			—Sé que estás al tanto de los rumores. La mayoría de la gente no les da crédito, pero siempre circulan unos cuantos. Eso podía sobrellevarlo. Lo he sobrellevado. Pero esto concierne a mi trabajo, a un montón de arduo trabajo. De no haber sido capaz de rediseñarlo a tiempo, podríamos haber perdido al cliente. Las ruedas no estaban pinchadas; alguien las había desinflado. En cualquier caso, tuve que irme a casa en un Uber y avisar a un taller.

			—Lo siento. Hablaré con Brandon, créeme.

			—Te ruego que no lo hagas. No puedo demostrar que esto sea cosa suya, y no lo haré. Fingirá asombro, consternación. Bueno, él ha pasado página. ¿No está quedando con otras mujeres? —Se encogió de hombros—. Pero esto no parará mientras ambos trabajemos aquí.

			—Sonya, no puedo despedir a Brandon esgrimiendo la posibilidad —o mejor dicho, la probabilidad— de que haya tenido algo que ver en esto.

			—No te lo estoy pidiendo. No espero que lo hagas. Sé que su trabajo es extraordinario.

			—Efectivamente. El tuyo también. Ha llegado el momento de convocar a toda la plantilla a una reunión.

			—No, Laine, ha llegado el momento de que renuncie a mi puesto. Pensé que sería capaz de lidiar con esto, pero ahora me aterra venir a trabajar. Me encantaba trabajar aquí, y ahora me aterra.

			—Encontraremos la manera de arreglarlo, Sonya. Sabes que te valoramos.

			—Me consta que sí, pero no quiero que lo arregléis. Matt y tú habéis levantado una magnífica empresa, y siempre estaré agradecida por haber formado parte de ella. Lo que pasa es que me resulta imposible continuar trabajando aquí, de modo que te lo comunico con dos semanas de antelación, o incluso más tiempo si es necesario. Gina Tallo está capacitada para un ascenso, yo podría ponerla al día a lo largo de esas dos semanas. Pero necesito irme, por mí, Laine. Necesito irme.

			Laine se reclinó en el asiento.

			—Esto es un asco. Un verdadero asco.

			—Desde luego que sí. Pero, Laine, estoy muy mal. No quiero estar mal en mi trabajo. No quiero levantarme cada mañana con un nudo en el estómago por tener que ir a trabajar. He de seguir adelante.

			—Con alguien de la competencia. No va a hacerme ni pizca de gracia, pero Matt y yo daremos excelentes referencias de ti. No queremos que estés mal, y me da mucha rabia que te hayan hecho sentir así.

			—Creo que esto es lo mejor para mí. Pero no tengo previsto irme a la competencia, al menos por ahora. Voy a trabajar por mi cuenta. Necesito tiempo y espacio. Y necesito ver lo que soy capaz de hacer sin ayuda.

			Con la cabeza hacia atrás, Laine miró fijamente al techo.

			—Vamos a perder clientes. No me va a hacer ni pizca de gracia.

			—No iré en busca de los clientes de By Design.

			—Pues cometerás una estupidez. No seas estúpida, quédate con Baby Mine, llegarán lejos. Es un regalo —dijo Laine antes de que Sonya pusiera alguna objeción—. Tampoco es que sea un regalo como tal, en vista de que acudieron a ti, a ti, por recomendación de otro cliente al que te trabajaste. Que sepas que ese cliente es tuyo, y Matt estará de acuerdo conmigo.

			—Gracias. La verdad es que es más de lo que podría pedir.

			—Tienes razón en lo relativo a Gina. Hemos puesto los ojos en ella. Necesita pulirse un poco más, y nos encargaremos de que así sea. Ahora escúchame a título personal, pues tengo una hija más o menos de tu edad. Dispones de dos semanas de vacaciones que no has gastado para una luna de miel que puedes celebrar por no ir. Tómatelas. Dedica la jornada de hoy a encarrilar los proyectos con el fin de que se puedan retomar. Luego vete de aquí y sé feliz.

			—No puedo dejaros en la estacada.

			—No lo harás. Qué demonios, ya lo creo, tanto si te marchas hoy como en dos semanas. Eres una mujer con talento y una sólida ética del trabajo. Pero Matt y yo coordinaremos tus proyectos; todavía sabemos cómo se hace. Y puliremos a Gina en lo que haga falta. Y te echaremos de menos una barbaridad.

			Laine agitó la mano en el aire.

			—Nada de lloriqueos. Vas a hacerme llorar. Termina la jornada y mantente en contacto.

			—Lo haré. Os debo muchísimo a ti y a Matt.

			—Devuélvenoslo haciendo que nos sintamos orgullosos.

			Cuando Sonya salió, Laine se reclinó en el asiento y miró fijamente al techo de nuevo.

			Y tras un largo suspiro, dijo:

			—Joder.
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			Sobrellevó la jornada. Aunque se saltó el almuerzo para centrarse en los proyectos que tenía entre manos con el fin de poder dejarlos en condiciones para quienquiera que la relevara, charló con los compañeros en la sala de descanso.

			Como si tal cosa. Nada fuera de lo normal.

			Mientras trabajaba por inercia, fue consciente de que en su mente y en su corazón ya había pasado página. Y, como lo había hecho, el estrés desapareció.

			Al término de la jornada metió en una caja sus cosas, sus utensilios personales, las barritas energéticas para emergencias, los cargadores de repuesto, el obelisco de fluorita que Cleo le había regalado, la violeta africana y todas las pequeñas cosas que habían convertido su despacho en su segunda casa.

			Una única caja, pensó, para reunir ocho años —dos en prácticas— de su vida profesional en By Design.

			La totalidad, hasta la fecha, de su trayectoria profesional.

			Al echar un último vistazo, Matt apareció en la puerta.

			—Quería esperar hasta que… Según Laine lo tienes claro, y por razones de peso. Tengo la impresión de haberte fallado, de que debería haber encontrado una solución.

			—No, no. Era una situación desagradable, imposible de sobrellevar para mí. De no ser por ti y por Laine, no me vería capacitada para intentar trabajar por cuenta propia.

			—Prometí a Laine no presionarte, de modo que no lo haré. Me quedo con las ganas, pero no lo haré. Deja que te lleve eso.

			Cogió la caja y la acompañó a la puerta, pasando por oficinas y por el área de formación.

			—Más te vale echarnos de menos.

			—Ya os echo de menos. —Fuera soplaba un viento fresco otoñal. Se le pasó por la cabeza que se encontraría en plena luna de miel en París de no haberla cancelado.

			—Si necesitas un consejo, un hombro para llorar, un colega para tomar una copa, no tienes más que llamarme. —Metió la caja en el coche y se dio la vuelta—. Voy a darte un abrazo.

			—Y yo a ti.

			Matt le dio un largo y fuerte achuchón.

			—No debería decir esto, pero voy a hacerlo: él no durará aquí. Tiene talento, y es espabilado, pero ha demostrado ser deshonesto, mezquino y, caray, vengativo. No durará con nosotros.

			—Ojalá pudiera decir que me da igual, pero no puedo.

			—Vete a triunfar. —Dio un paso atrás—. Sé que lo harás. Si algún día quieres volver y hacerlo aquí, siempre tendrás las puertas abiertas.

			—La primera vez que crucé esa puerta, como becaria durante mi último año en la universidad, tú llevabas puesta una pajarita de lunares.

			—Ah, sí, mi época de pajaritas. Puede que tenga que recuperarla.

			—Y me dijiste que preguntara siempre que tuviera una duda. Siempre supe que podía acudir a ti.

			—Aún puedes.

			Sonya le dio un beso en la mejilla antes de subir al coche y lloró un poco al alejarse.

			En vez de irse a su casa, salió del centro en dirección a la coqueta casa de dos plantas de su madre, que tenía un diminuto jardín. Ella se había criado allí, en ese frondoso barrio residencial. Había jugado en ese jardín de pequeña y, más mayor, cortado el césped.

			Su padre le había enseñado a montar en bicicleta por la acera; se acordaba perfectamente de eso.

			«Yo te sujeto, Sonya. ¡Sigue pedaleando, cielo! No te soltaré».

			Y no lo hizo, pues siguió corriendo a su lado, hasta que ella gritó: «¡Suéltame, Papi! Puedo sola. ¡Suéltame, papi!».

			Debió de quedarse observando, pensó. ¿Sentiría una punzada de orgullo, de temor, tal vez cierto desasosiego mientras ella pedaleaba haciendo eses en esa pequeña bicicleta rosa con una cesta de plástico blanca?

			Entonces lo visualizó, nítidamente, corriendo hacia donde ella había parado —sonrojada y entusiasmada consigo misma—, al final de la acera.

			La agradable brisa primaveral que le ondeaba el cabello, de un bonito rubio platino que nunca tuvo ocasión de encanecerse. Un hombre alto, de complexión ágil, en toda su plenitud, con largos brazos y piernas, y manos finas, como las de ella. Manos de artista, como las de ella.

			Un hombre que moriría apenas tres años después.

			Un accidente, una desgracia. Se había puesto a pintar un mural en un edificio del centro. El andamio falló, y dejó viuda a su esposa.

			Sonya se detuvo en el estrecho camino de entrada, detrás del coche de su madre, preguntándose por qué le había venido a la memoria todo eso en ese instante. Será por mi estado de ánimo, pensó. Dejar un trabajo tampoco era para morirse, pero sí un cambio brusco.

			El arce rojo que se alzaba delante de la casa colonial azul, típica de Cape Cod, llameaba con el otoño. Habían caído algunas de sus hojas, de un rojo anaranjado, y en breve octubre dejaría las ramas peladas.

			Macizos de crisantemos amarillo canario iluminaban las esquinas de la fachada de la casa. Y, como no había día festivo que no le encantase a Winter MacTavish, rechonchas calabazas naranjas flanqueaban la puerta blanca.

			Su madre las tallaba para hacer farolillos cuando se acercaba Halloween, sacaba el pesado y viejo esqueleto, la bruja con su risa estridente montada en la escoba, se disfrazaba y repartía barritas Hershey’s cuando le proponían «truco o trato».

			Sonya no llamó a la puerta; jamás había llamado a esa puerta.

			Dentro, la sala de estar olía a las flores de otoño que había en un jarrón, a la leña que ardía suavemente en el hogar.

			Uno de los cuadros de su padre decoraba la chimenea, desde siempre, al menos según recordaba Sonya.

			Un bosque neblinoso, con un camino de sombras verde oscuro moteadas de luz hacia un recodo de tonalidades doradas. Y, a la derecha del camino, un arroyo donde el agua parecía correr con fuerza y precipitarse sobre rocas en rápidas cascadas que oscilaban del blanco al plateado.

			Le había interesado saber dónde conducía el camino y, cuando preguntó a su padre, este le dijo: «Donde tú quieras».

			«A lo mejor ahora estoy en el camino y lo averiguo».

			Conociendo a su madre, la llamó de camino a la cocina.

			—¿Sonya? Qué agradable sorpresa.

			Se había quitado la indumentaria de trabajo y llevaba ropa cómoda y unas zapatillas deportivas. Recibió a su hija con un rápido abrazo.

			—Precisamente estaba pensando qué tengo para cenar. ¿Has comido?

			—No, he venido directamente desde la oficina.

			—Pues ya tengo una excusa para sacar del congelador la sopa a granel que hice el fin de semana pasado. De pollo y verdura, ¿qué te parece?

			—Me parece fenomenal.

			—¿Por qué no sacas una botella de blanco del enfriador de vinos? Tomaremos una copa mientras descongelo la sopa.

			—Me parece aún mejor.

			—Y después me cuentas por qué necesitas hablar conmigo.

			Sonya cogió una botella del enfriador encastrado bajo la encimera, uno de los elementos incorporados a la cocina cuando su madre la reformó.

			El único cambio significativo que Winter había realizado en la casa desde la muerte de su marido.

			—¿Acaso no puedo pasar a ver a mi madre por gusto?

			—Sí, y a veces lo haces. Pero —Winter le dio unos golpecitos con el dedo en la nariz— conozco esa expresión.

			Armándose de valor, Sonya sacó las copas y un sacacorchos.

			—Ya sabes que he tenido problemas en el trabajo. En general, he conseguido hacer caso omiso, y, en general, la gente con la que trabajo no es tonta. Sin embargo, él sigue erre que erre. En su mayor parte son pequeñas cosas. Pequeñas pullas.

			—Ha resultado ser un hombre muy feo por dentro, ¿verdad?

			—Se le da la mar de bien. —Riéndose entre dientes, sirvió el vino—. Tan taimado, con cuidado de mantener en todo momento una actitud de lo más respetuosa conmigo, y, oh, tan profesional. Pero…

			Tomó un sorbo de vino y apoyó la espalda contra la isla.

			—Implacable, al mismo tiempo es absolutamente implacable. La cuestión es que tiene que vengarse de mí, una y otra vez, porque considera que lo puse en ridículo. Y ayer, cuando entré a la oficina, había desaparecido un proyecto que acababa de terminar. Borrado de mi ordenador.

			—Eso no es ser implacable, es ser un miserable.

			—Además, la copia de seguridad estaba dañada. Mi panel de ideas seguía allí; si no, habría sido demasiado descarado. Pero mis bocetos preliminares también habían desaparecido. Tuve que rediseñarlo prácticamente de memoria. Trabajé hasta medianoche.

			—No me extraña que parezcas cansada. Es un canalla de cuidado. Tú sabes que fue él.

			—Sé que fue él, pero no puedo demostrarlo. Del mismo modo que tampoco puedo demostrar que me desinflara las ruedas, las cuatro, mientras yo hacía las horas extra.

			—¡Dios bendito, Sonya! ¡Eso es un delito! ¿Llamaste a la policía?

			—Llamé a un Uber, y sí, puse la denuncia, pero eso es papel mojado, mamá. Debería haberle devuelto el anillo en vez de venderlo y donar el dinero. En ese caso, a lo mejor él lo habría dejado correr. Pero como yo quería restregárselo por la cara…

			—Ni se te ocurra culparte por esto. No te quiero oír culpándote por nada de esto.

			—Culparme no, pero quizá haya cometido un error de cálculo. Y…, ay, no quiero que te sientas decepcionada conmigo.

			—Eso es imposible.

			Sonya inspiró hondo y contuvo la respiración.

			—He dejado el trabajo.

			—Oh, cariño. —Winter soltó la copa y rodeó a su hija entre los brazos.

			—Pensé que podría gestionarlo, pero no. No he podido. He dejado que ganara.

			—Ya basta. —Winter se echó hacia atrás y zarandeó suavemente a Sonya—. No le has dejado ganar nada. No se trata de una maldita tarjeta de puntos. Has hecho lo mejor para ti. ¡Uf, ojalá despidieran al muy canalla!

			—¿Por qué? ¿Por ponerme los cuernos? Eres administrativa en un bufete. Sabes que ese no es motivo para despedir a un empleado. En cuanto a lo demás, es demasiado ladino como para dejar cualquier rastro. Y Matt y Laine…

			Negó con la cabeza y se dejó caer en un taburete.

			—Han hecho cuanto han podido. Me consta que hablaron con él. Y es probable que a la larga eso empeorara las cosas. Van a cederme a un cliente, una empresa emergente que me agencié, y dejar que me tome las dos semanas de preaviso como vacaciones pagadas en vez de trabajarlas. No tenían por qué hacerlo.

			—No es culpa suya. No es culpa de nadie más que de él. ¿Qué quieres hacer ahora?

			—Voy a trabajar por mi cuenta. He estado sopesando la idea durante las últimas semanas, y ayer me decidí. Tengo ahorros, experiencia, contactos… Y al cliente Baby Mine siempre y cuando necesiten o quieran mis servicios. Es una magnífica pequeña empresa, e hice un buen trabajo para ellos. Voy a enseñártelo.

			Alargó la mano para coger la tableta de su madre de la encimera y buscó la página web.

			—Vaya, es una monada. ¡Oh, mira los conjuntitos! Ahora necesito un bebé para comprárselos. ¡Un momento! Sylvia —la del bufete— va a ser abuela por primera vez a principios de diciembre. Una nieta. Voy a mandarle el enlace de la web.

			—Sí, por favor.

			—Todo artesanal. Oh, mira los gorritos. ¡Gorritos de gatitos!

			Sonya notó que se animaba mientras observaba a su madre moviendo el cursor por la web.

			Era de fácil manejo y eficiente para dispositivos móviles.

			—Mando el enlace y acabo. Tienes mucho talento. Has heredado las dotes artísticas de tu padre.

			—Ojalá pudiera pintar como él.

			—Tú pintas de maravilla cuando quieres, pero no es tu pasión. Esto sí. Y es magnífico. Listo. A Sylvia le va a chiflar, y tu cliente va a recibir un gran pedido. Bueno, vamos a tomar un poco de sopa y a hablar sobre tus planes para la nueva empresa.

			—No estoy segura de que una actividad profesional desarrollada por una única mujer cumpla los requisitos de una empresa.

			—Por supuesto que sí. Y no es que esté abogando por la venganza, pero ¿sabes qué dicen al respecto?

			—¿Qué dicen al respecto?

			—Que la mejor venganza —Winter enarcó las cejas— es el éxito. Y vas a arrasar.

			—Ten por seguro que voy a intentarlo. Pero, antes de meterme hasta el cuello en eso, voy a tomarme un largo fin de semana…, un largo fin de semana en un spa.

			—Eso es justo lo que necesitas ahora.

			—Me llevo a mi madre, a mi mejor amiga y a su madre, si puede.

			—Oh, no, Sonya, no puedes permitírtelo. Y menos ahora.

			—Ni que me fuera de compras a París. No he apoquinado más miles de dólares por un bodorrio pijo que ni siquiera deseaba. Vendí ese maldito vestido de novia por el sesenta por ciento de lo que te costó. Y Cleo se las ingenió para recuperar casi ocho mil dólares de los depósitos.

			—Es una chica lista.

			—Así que me llevo a mi madre, a la chica lista y a su madre de spa un fin de semana. Es un capricho personal, y lo necesito. Y no acepto un no por respuesta.

			—Pues nada, será mejor que mandes un mensaje a Cleo para que le pregunte a Melly.

			—Voy a crear un grupo ahora mismo y después a intentar reservar en el Ripe Plum.

			—¿El complejo hotelero de la costa? Guau. Cuando mi niña decide mimarse, vaya si lo hace.

			—Ahí le has dado. Lo he pasado muy mal, mamá. Me siento realmente bien de haberlo superado. Y esta sopa huele de maravilla.

			 

			 

			Alentada por la visita, la sopa, el ánimo —y el hecho de que, aunque el Ripe Plum estaba al completo los fines de semana, consiguió reservar tres noches entre semana—, Sonya se metió en la cama poco después de las nueve y durmió doce horas.

			Se despertó con una nueva motivación y un nuevo plan.

			Primero, llamar a las hermanas al taller.

			Al cabo de veinte minutos saltó de la silla y levantó los puños en señal de victoria.

			No solo estaban dispuestas a mantener su relación laboral con ella, sino que le proporcionarían dos posibles contactos.

			Llevaba trabajando con las hermanas el tiempo suficiente como para conocer su estilo. Moverían sus hilos enseguida, así que esperaría una hora, tiempo que aprovechó para trabajar en el diseño de un logo, de tarjetas de visita, su página web, sus redes sociales y demás.

			A primera hora de la tarde llamaron a la puerta.

			—Traigo magdalenas de calabaza y macchiatos. —Cleo hizo un ademán con la bolsa de la cafetería y ladeó ligeramente la cabeza—. Vaya, llevo semanas sin ver esa expresión en tu cara. Muchas semanas.

			—¿Qué expresión?

			—De felicidad. De estar feliz como una perdiz. Y yo preocupada de que te encontraras atrapada en la fase de qué-demonios-he-hecho.

			—Sé perfectamente lo que he hecho. —Tiró de Cleo para que entrara—. Me he agenciado dos clientes, y muy posiblemente un tercero.

			—¿Ya?

			—Ajá. Creo que ya tengo mi logo; me falta redactar los contratos para dichos clientes, terminar de diseñar mi página web y todo eso. Quiero que me des tu opinión sincera y honesta. Espera.

			Mientras Sonya iba corriendo a su despacho, Cleo sacó el café y las magdalenas de la bolsa.

			—Vale. ¡Tachán! Opinión sincera y honesta, Cleo. Quiero que enganche —dijo, y, con un rápido movimiento, abrió el cuaderno de dibujo.

			Había dibujado un gran círculo de pétalos curvilíneos en colores vivos —rojo, azul, amarillo y verde— dispuestos de tal manera que se creaba un efecto en dos dimensiones. Por encima del círculo, en una tipografía fluida, había centrado «Artes Visuales». Y, en el interior del círculo, «por Sonya».

			—No me regales los oídos.

			—Lo siento, pero no tengo más remedio. Es perfecto. Me encanta. El círculo es… un símbolo con fuerza, y en colores vivos. Los pétalos le aportan perspectiva e interés. Utilizar una fuente con movimiento, combinada con una curva, le da cohesión. Tiene equilibrio, gancho y un uso inteligente del espacio en blanco.

			—No quería bordes afilados, o que resultara demasiado minimalista y moderno, pero tampoco recargado o demasiado convencional.

			—Lo has clavado. Madre mía, Son, has empezado pisando fuerte.

			—Voy a rediseñar una web para una escritora; su primer libro sale en noviembre. La página que tiene ahora es una auténtica mierda. Y la estoy convenciendo para que me deje rehacer su imagen en las redes sociales. Que también es una mierda. Espero que su libro no lo sea, porque va a enviarme un ejemplar de lectura anticipada.

			—Pues le mientes si es un bodrio.

			—¿Has venido a darme un discurso motivacional?

			—Sí, aunque no es necesario. Pero tenemos café y magdalenas. ¿Puedes tomarte un descanso?

			—Claro. Gracias. Por el discurso motivacional gratuito, el café y las magdalenas. He reorganizado mi despacho para hacer hueco a la pantalla de pared que voy a encargar. Así puedo proyectar mi trabajo ahí, como una presentación para mí misma. ¿Quieres verlo?

			—Solo si me aseguro de que sea feng shui.

			—No hay problema. Cleo, no te mosquees, pero Brandon me ha hecho un favor. De lo contrario, dudo que hubiese dado el paso jamás. Y hoy, hoy realmente siento que es lo que se supone que tengo que hacer. Lo que se suponía que tenía que hacer.

			—Yo no iría tan lejos como para llamarlo favor, pero diremos que ese capullo integral te ha dado un empujoncito en la dirección correcta.

			—Más o menos. Ven a verlo.

			 

			 

			Al cabo de tres semanas tenía lista la página web de la escritora, cuyo libro no era un bodrio. También había diseñado la campaña publicitaria de Navidad para Baby Mine e invitaciones de boda (qué ironía) para la sobrina de su vecina.

			En Navidad tenía los diseños de tres páginas web más en curso, dos portadas de libros y más anuncios digitales.

			Cerró el año que prometía ser el peor de su vida sintiendo que todo estaba bajo control.

			Puede que la merma en el salario y las prestaciones le fastidiara un poco, y el hecho de sufragar el coste de los suministros y equipos un pelín más, pero, teniendo en cuenta que llevaba en el negocio menos de tres meses, le iba muy bien.

			Le habría ido mucho mejor sin la emergencia de fontanería de la semana anterior a Navidad y los mil seiscientos dólares que le costó.

			Pero le iba muy bien.

			Tuvo que fijar precios competitivos para crearse una cartera de clientes, su portfolio de proyectos. Y, se recordó a sí misma, ahorraba en combustible —en idas y venidas diarias—, en almuerzos y básicamente en el deterioro que conllevaba el uso del coche.

			¿Que si echaba de menos el ambiente de camaradería de los compañeros? A veces. Aunque, pensándolo bien, le gustaba trabajar sola, responder únicamente ante sí misma. Y vestirse con lo que se le antojase.

			Sopesó la idea de tener un perro, o un gato. En vista de que pasaba en casa ocho o diez horas seguidas cada día, podía tener un perro o un gato.

			Compañía.

			Facturas en sacos de comida, en veterinarios… y, en el caso de un perro, posiblemente en una peluquería canina.

			Se lo pensaría, haría cuentas.

			Por encima de todo, apretarse un poco el cinturón era una nimiedad comparado con la satisfacción de dedicarse a algo que le encantaba, y de la manera que le encantaba hacerlo.

			No le preocupaba.

			Todavía.

			A mediados de enero, mientras Boston tiritaba bajo más de dos palmos de nieve, cuando la actividad se ralentizó —ya repuntaría de nuevo—, fue a abrir la puerta.

			El hombre aparentaba unos cuarenta y tantos largos, a juzgar por lo poco que podía ver de él, con su recio abrigo y su gorra con orejeras. Llevaba un maletín en la mano enguantada, y esbozó una sonrisa.

			Una sonrisa lenta, fácil, encantadora.

			Bajo sus marcadas cejas negras, la escrutó con unos ojos de un azul claro casi inquietante, a través de los cristales de sus gafas. La montura plateada combinaba con los mechones de pelo que le asomaban bajo la gorra.

			—¿Es usted Sonya MacTavish?

			—Sí. ¿Qué desea?

			—Soy Oliver Doyle, abogado del difunto Collin Poole. Su tío.

			—Yo no tengo ningún tío aparte de Martin, el marido de mi tía. No conozco a ningún Collin Poole.

			—Es el hermano de su padre.

			—Le han informado mal, señor Doyle. Mi padre no tenía ningún hermano.

			—Al parecer, usted no estaba al corriente de que tenía un hermano, su gemelo. Su padre era Andrew MacTavish, nacido el 2 de marzo de 1965, ¿correcto?

			—Sí, pero…

			—Fue adoptado, cuando era un bebé, por Marsha y John MacTavish.

			—Disculpe, señor…

			—Doyle. Entiendo que esto la desconcierte, es algo insólito. Y entiendo sus reparos a invitarme a entrar a explicárselo. Me hospedo en el hotel Boston Harbor, y con mucho gusto me reuniría con usted donde se sintiera cómoda. Permítame que le dé mi tarjeta. Y esto.

			Sacó una del portatarjetas que llevaba en el bolsillo del abrigo, junto con una fotografía.

			—Este es Collin Poole. Éramos amigos íntimos, amigos de toda la vida. Falleció justo antes de Navidad.

			—Lo siento mucho, pero…

			Se le apagó la voz al mirar atentamente la foto.

			—La foto es de hace casi treinta años. Mi mujer nos la hizo a Collin y a mí. He visto fotos de su padre más o menos con la misma edad. Eran gemelos, no idénticos, pero casi, ¿verdad?

			—No entiendo nada.

			—Es lógico. Me figuro que no se habrá hecho ninguna prueba de ADN.

			—No.

			—Nacieron en Maine, en la casa que ha pertenecido a la familia Poole desde hace más de doscientos años.

			Ella tenía fotos de su padre a esa edad. Vio las diferencias; ese hombre llevaba el pelo más largo. Era un poco más alto, más esbelto, con el mentón más cuadrado.

			Pero, salvo esas ligeras diferencias, habría jurado que estaba viendo a su padre.

			—Será mejor que pase.

			—Se lo agradezco. Aunque soy de Maine, nacido y criado allí, este viento cala los huesos. Usted tiene sus ojos. Como le decía, he visto fotos de su padre, y conocí a Collin muy bien. Tiene los mismos ojos verdes de la parte Poole de la familia.

			Lo de «familia» le pareció un despropósito. Lo de «familia» le pareció imposible.

			—Permítame coger su abrigo.

			—Gracias.

			Cuando se quitó la gorra, ella vio la negrura de sus cejas entreveradas con las vetas canosas de su cabello.

			—¿Le apetece un café?

			—Se lo agradezco. Con una gotita de leche.

			Se sentía descolocada. ¿Cómo era posible que su padre tuviera un hermano —un gemelo— y no lo supiera? ¿Cómo era posible que sus abuelos no se lo hubieran dicho? ¿Cómo era posible que hubieran separado a los hermanos adoptando solo a uno?

			¿Y por qué su tío jamás se había puesto en contacto con ella, ni con su hermano, si estaba al corriente?

			—Se le ocurrirán preguntas. —El señor Doyle se levantó y se puso a examinar las fotos que ella tenía en los estantes junto con cosas bonitas o interesantes de las que se había encaprichado a lo largo de los años—. Voy a intentar proporcionarle respuestas. ¿Podemos sentarnos aquí, a la mesa? También he de mostrarle otras cosas, unos papeles.

			—De acuerdo.

			Ella le dejó el café sobre la mesa y se sentó.

			—Ha dicho que falleció el mes pasado. ¿Estaba enfermo?

			—Qué amable por su parte interesarse. Trataré de explicarle eso también. Primero he de decir que Collin ignoraba que tuviese un hermano. Se lo ocultaron durante muchos años. Supo de su existencia, por mí, poco antes de que falleciera. La genealogía es mi afición, en realidad una pasión. Decidí investigar la ascendencia Collin, hacerle un extenso árbol genealógico para regalárselo, ya que al parecer faltaban algunas piezas, o, mejor dicho, ramas, en ese árbol.

			Abrió el maletín.

			—Esta fotografía es del padre de Collin. Su abuelo biológico, señorita MacTavish. Esta es de su madre. —Sonrió ligeramente al dejar la segunda foto sobre la mesa—. Al fin y al cabo eran los años sesenta.

			La mujer —la chica, en realidad— tenía una larga melena rubia y lisa, alrededor de la cual llevaba una llamativa cinta sobre la frente. Una cara bonita, pensó Sonya, con los ojos azules bien perfilados con delineador. De constitución delgada, con una camiseta y unos vaqueros de campana y talle bajo. Tenía levantados dos dedos de una mano cargada de anillos haciendo la señal de la paz.

			—Lilian Crest, aunque por lo visto se hacía llamar Clover en la época de esta foto. Falleció dando a luz a los gemelos. Un parto en casa que salió muy mal, según parece, además de una tormenta que provocó un corte de electricidad y teléfono durante dos días. La casa —una casa solariega— se halla un poco apartada. No es que sea inaccesible ni mucho menos, pero se encuentra a unos cuantos kilómetros de la localidad de Poole’s Bay.

			—Era muy joven.

			—Solo tenía diecinueve años cuando falleció. Se había ido de casa a los diecisiete. Charles y ella se instalaron en la casa solariega. Los padres, el hermano gemelo y la hermana de él residían justo a las afueras de Poole’s Bay. En aquel entonces.

			—Un linaje familiar de gemelos.

			—En efecto. Según dicen, la muerte de ella dejó devastado a Charles, y me temo que se desentendió de los críos, a los que culpaba de su muerte. Poco después se quitó la vida, pero, antes, su hermana se hizo cargo de Collin, lo adoptó. A Andrew le buscaron una familia de acogida, con la intención de darlo en adopción privada, fuera del estado, ¿me explico? A juzgar por lo que he leído en la documentación, la familia Poole insistió en que no se proporcionase a la familia adoptiva información relativa a los padres biológicos.

			—No lo sabían. —Sintió un tremendo alivio—. Mis abuelos no sabían que mi padre tenía un gemelo. De lo contrario, habrían adoptado a los dos. Son buenas personas. Personas de buen corazón.

			—Desconozco por qué los Poole separaron a los niños. Lo que sí sé es que Patricia Poole, la abuela de Collin, era una mujer muy dura. Sé que Lawrence, el tío de Collin, cerró la casa de nuevo a raíz de la muerte de su hermano, y así permaneció hasta que Collin la abrió al cumplir los dieciocho, cuando la heredó. Así estaba estipulado legalmente, ya que su tío murió cuatro años antes sin heredero.

			»Qué bueno está este café.

			—¿Le apetece otro?

			—No voy a decirle que no. Hay mucho que asimilar —comentó cuando ella fue a la cocina—. Y es posible que haya muchos datos del pasado que no tiene necesidad de saber.

			—No sé nada del pasado, de modo que necesito saber.

			—Collin y yo crecimos juntos en Poole’s Bay. Fue mi padrino de boda; en primavera hará treinta y tres años. Y yo fui el padrino de la suya.

			—Se casó joven.

			Él se echó a reír.

			—No tanto, pero cuando lo sabes, lo sabes.

			—Supongo que sí.

			—Gracias —dijo él cuando ella le llevó otro café—. A Collin no le interesaba mucho la historia de su familia, pero amaba la casa solariega. No se puede imaginar la cantidad de veces que los dos, a veces con otros chavales, nos metimos allí a hurtadillas de pequeños. Está encantada.

			—Cómo no —comentó ella en tono burlón.

			Él bajó la vista al café unos instantes.

			—En fin, es una historia con muchas historias paralelas. El caso es que a él le interesaba el arte. Como a su hermano y a usted.

			—¿Era artista?

			—El arte era su vocación, su pasión. Sin embargo, se vio obligado a continuar con el negocio familiar. De barcos, de construcción naval. Poole’s Bay recibe su nombre del primer miembro de la familia Poole que empezó a construir barcos de madera, que montó un taller naval, fundó Poole’s Bay y construyó la parte original de la casa solariega, en 1794. —Oliver, como interrumpiéndose, levantó las manos—. Una historia con historias paralelas, como he dicho, la cual confío en que le suscite cierto interés.

			—Mi padre jamás supo nada de esto. Jamás supo que tenía un hermano, un gemelo.

			—No, y lo lamento. Le aseguro que Collin era un buen hombre, un buen amigo, y, de haber tenido la oportunidad, no me cabe la menor duda de que habría sido un buen hermano. Habría sido un buen marido y padre.

			—Usted fue su padrino de boda, según ha dicho.

			—Sí, unos cinco años después de que él hiciera lo mismo por mí.

			—¿Tuvo hijos?

			—No. Por desgracia, Johanna murió el día de su boda.

			—Eso es… —Se le hizo un nudo en la garganta y se apretó el pecho—. Eso es terrible.

			—En efecto. Cayó por las escaleras cuando bajaba al banquete. Nadie pudo hacer nada. Collin jamás volvió a ser el mismo. Prácticamente se recluyó en la casa. Estaba desconsolado, señorita MacTavish, profundamente.

			—Sonya —susurró ella—. No puedo imaginar lo espantoso que tuvo que ser para él.

			—Pasó el resto de sus días llorando su pérdida, prácticamente aislado del mundo. A mí me permitía visitarle, y a mi familia, que se convirtió en la suya. Pero rompió todos sus lazos familiares. En lo que respecta al negocio, la gestión pasó principalmente a manos de sus primos, aunque su abuela llevó las riendas hasta el día de su muerte. Como abogado suyo, me ocupé de sus intereses financieros en el negocio. Él, siendo un Poole, no renunció a ellos, pero se pasaba los días pintando y manteniendo la casa que tanto amaban Johanna y él, el hogar en el que tenían previsto pasar su vida juntos.

			»El hogar —continuó Oliver— y todo su contenido, que te ha dejado en herencia.
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